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ARANÍ 

1 

Antes de empezar, déjame preguntar si dar las gracias nos 

hace  más  débiles,  si  desear  nos  acobarda  o  si  querer  nos 

empobrece. 

Mi vida no es muy larga y sin embargo ha sido rellenada de 

algunas experiencias gratas y otras bastante amargas. 

La  historia  que  te  voy  a  contar  sucedió,  o  para  ser  más 

exactos, comenzó hace tres años. Ahora, desde la distancia, 

soy capaz de relatarla sin que me embargue la emoción y 

me salten lágrimas.  

Soy el segundo de cuatro hermanos, nací en un lugar frio 

en una tarde lluviosa, mi madre me contó que quien asistió 

a  mi  parto,  tenía  en  su  cara  un  destello  de  felicidad,  me 

esperaban con mucha ilusión.  

Cuando pregunté a mi madre el porqué de tanta excitación, 

ella  me  contestó  que  mi  hermano  mayor  murió  a  los  dos 

días de nacer, de frio, de soledad, de incomprensión.  Ante 

sus ojos y sin que nadie le dejara impedirlo le fue arrebata-

do de su lado, aún sabiendo que no era lo bastante mayor 

para vivir alejado de ella.  

Una  noche  con  luna  y  sin  que  nadie  lo  percibiese,  unos 

hombres entraron y se llevaron a mi hermano. No hicieron 

ruido, nadie en la casa se percató de qué estaba sucediendo. 

Sólo  cuando  mis  padres  comenzaron  a  chillar,  los  demás 

habitantes de la casa se dieron cuenta de todo. Pero ya era 

tarde, nadie pudo detenerlos, nadie pudo evitarlo. 

Nadie sabe cuáles fueron las razones, lo cierto es que muy 

pronto  mi  madre  supo  que  mi  hermano  no  resistió.  Era 

invierno, nevaba. 

¿Por qué? 

Por qué alguien no puede entender que la vida nos la rega-

lan  para  que  seamos  felices,  para  compartir  esa  felicidad 
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con otros, para intentar hacer  más dichosos a los demás y 

que los demás lo intenten con nosotros. 

Cómo pueden creer que están por encima. La bondad es la 

única arma que tenemos para ganar todas las batallas.  

Perdona. Cada vez que pienso que podía tener un hermano 

mayor y correr con él y saltar con él, me pongo melancóli-

co y furioso a la vez. 

 

Mi madre dice que soy muy guapo, yo no la creo pero es lo 

que dice y a mí me gusta que ella lo crea, se la ve tan feliz. 

Estuvimos juntos cerca de dos años, me refiero en el mis-

mo establo. Ahora vivo a dos kilómetros, en un lugar pre-

cioso con verdes prados y un rio que pasa muy cerca, con 

agua siempre transparente donde nos bañamos cuando que-

remos.  La  comida  es  muy  buena,  la  mejor.  Mis  amos  me 

quieren con locura y yo a ellos más. 

Por cierto, no me he presentado, perdona. Soy un maledu-

cado. La felicidad me hace olvidar los modales. Mi nombre 

es Lucky, dicen que para que me traiga suerte, no sé. Soy 

de pelaje negro, muy brillante, lo que da fe de lo exquisito 

de mis cuidados. En la crin tengo una mancha blanca, he-

rencia  de  mi  madre,  ella  también  la  tiene  y  en  las  patas 

como  unos  calcetines  blancos.  El  nombre  de  mi  hermano 

mayor no lo recuerdo, mi madre nunca me lo quiso decir, a 

ella la entristecía mucho pronunciarlo 

Déjame que te hable de mis amos, Chris. Bueno, su verda-

dero  nombre  es  Chistamine,  pero a  él le  gusta  más  Chris. 

Es el cabeza de familia y abogado en la gran ciudad, muy 

bueno por cierto, o eso es lo que me cuenta  Araní, la pe-

queña,  mi  amiga,  hija  de  Chris  y  Jaime,  su  madre,  muy 

guapa – esto también me lo cuenta Araní. Hace un tiempo 

fue  una  gran  maestra,  enseñaba  en  universidades,  pero  se 

retiró debido a una grave enfermedad que la hizo postrarse 

en cama durante casi medio año. Afortunadamente ya está 

bien. Ahora se encarga de la casa, de su familia y de mí. 
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Araní,  mi  pequeña  Araní,  nunca  pensé  encontrar  alguien 

tan buena como ella, si vieras con que amor me cepilla el 

pelo, a ti también te gustaría. 

Tiene  siete  años,  pero  perece  que  tenga  muchos  más,  es 

obediente,  lista,  amable-  y  no  sólo  conmigo-  y  cariñosa, 

muy  cariñosa,  hace  unas  semanas  me  trajo  un  puñado  de 

flores y hojas, que encontró en el filo de un terraplén, tuvo 

cuidado  –me  dijo-  pero  lo  cierto  es  que  fueron  las  flores 

más bonitas y deliciosas que he visto y comido nunca. 

Su padre quiere que aprenda a montar, que empiece a per-

der el miedo a las alturas y al movimiento, creo que por eso 

estoy  aquí,  Araní  no  lo  tiene  muy  claro,  dice  que  de  mo-

mento  prefiere  cepillarme  el  pelo  y  cuidarme.  Aunque  su 

padre insiste, de momento gana ella. Eso sí, me saca a pa-

sear,  por  lo  menos  una  vez  al  día,  por  los  verdes  prados, 

ella  caminando  delante  y  cogida  a  las  riendas.  Mientras 

caminamos me habla de cómo le ha ido el día y yo atenta-

mente  la  escucho  y  le  contesto,  aunque  ella  a  mí  no  me 

oiga. 

Araní me cuenta que sus padres están esperando otro hijo, 

su hermanito, ya saben que será niño. Está tan contenta, se 

la ve tan feliz que yo también lo estoy. Qué bien. No tiene 

nombre todavía, pero aún es pronto. Ya me imagino, cuan-

do  los tres salgamos  a  pasear,  será   divertido.  Espero  que 

todo vaya bien, en el parto especialmente. 

El  mío,  según  me  contó  mi  amiga,  fue  bastante  normal, 

dentro de lo que para un caballo es normal. Pero no así con 

mi hermano menor, Gastor. En realidad es el del medio, ya 

que  somos  tres,  desgraciadamente  al  morir  mi  hermano 

mayor, yo pasé a ser el primero. 

Un  día, antes  del paseo diario cuando me estaban ponien-

do  las  riendas,  Araní  me  contó  lo  que  oyó  al  amo  de  mi 

madre. Al parecer un mes antes del parto, a ella le aparecie-

ron unos bultos en la barriga, no saben a qué fue debido, lo 
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cierto es que se infectó de algo grave, yo no entiendo, creen 

que por culpa de eso mi hermano nació con una malforma-

ción en los ojos y no puede ver con claridad, más bien casi 

nada. Vaya suerte tiene la pobre de mamá.  

De cuatro hijos que tuvo, dos están bien y los otros dos… 

no tuvieron tanta suerte.  Mi cuarto hermano, je je,  es una 

chica,  una  yegua  preciosa,  su  nombre  Sara.  Dicen  que  en 

recuerdo a la abuela del hijo del amo. Es de pelo castaño, 

con la misma mancha en la crin que yo. Las veces que la he 

visto  me  recuerda  a  mi  madre,  son  muy  parecidas.  Nos 

divertimos  mucho,  corriendo,  saltando,  a  ver  quien  llega 

antes al rio. Es una pena que la vea tan poco. A ella no la 

venderán, se queda con mamá para cuando no pueda seguir 

criando. 

Quiero mucho a mamá y a Sara y echo mucho de menos a 

mi  hermano  mayor,  nunca  lo  he  visto,  pero  lo  siento  tan 

cerca. 

Soy joven, pero entiendo que tanto a las personas como a 

los animales, no nos basta haber nacido, necesitamos afec-

to,  cariño,  una  meta,  una  razón.  Vaale,  soy  un  tipo  con 

suerte. Es cierto, tengo todo lo que puedo desear…o casi. 

Me  falta  mi  hermano,  supongo  que  algún  día lo  superaré, 

mientras lo paso fatal.  

Gastor,  debido  a  su  ceguera  no  puede  trabajar,  ni  servir 

como caballo de compañía pero va a ser un fantástico se-

mental, dicen que no hay que ver mucho para eso. 

Hoy ha sido un buen día, ha venido a verme un señor con 

unos  aparatos  muy  raros,  me  ha  dado  un  poco  de  miedo 

pero no me ha hecho daño. Dice que estoy muy bien, eso es 

bueno, ¿no? 
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- Buenos días mi ángel, ¿cómo estás hoy? Mira, te he traí-

do  esas  zanahorias  que  te  gustan  tanto,  a  mí,  mamá  me 

obliga a comerlas aunque sabe que las odio. ¿has dormido 

bien? He de decir a papá que te cambie la paja, parece que 

está sucia. ¿Qué te parece? ¿Salimos a pasear? Hoy hace 

un día estupendo. Me apetece, sí. 

Lo  cierto  es  que  sí,  a  mí  me  apetece  siempre  y  más  en 
compañía  de  mi  niña.  Creo  que  vosotros  los  humanos  a 

esto le llamáis amor, eso es lo que siento por esta niña, mi 

princesa. 
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- 

Papá  insiste en que tengo que aprender a montar, 

me da miedo. No es que no confíe en ti, Lucky, pero eres 

tan alto.  

Lo sé mi niña, algún día. Esperaré. 

Araní pasó veinte minutos cepillándome el pelo, con tanto 

cuidado y cariño que era hasta relajante. Me estuvo expli-

cando cómo pasó el día en la escuela. Me dijo que conoció 

a un chico nuevo, recién llegado. Tobías. Vaya nombre. A 

ella le parece simpático. De su misma edad, eso está bien. 

-Vale, ya estás guapo. Vamos, ahora te pondré el brocal y 

salimos.  

Es gracioso ver a la niña subida a un taburete para ponerme 
el correaje, aunque se apaña bien, ya lo tiene dominado. El 

día que aprenda a montar será una amazona magnífica. 

El día era espléndido para pasear, no había ni pizca de brisa 

aunque  a lo lejos  parecía que  se  estaban formando  nubes. 

Quizás  pase  de  largo.  Hoy,  como  siempre,  mi  niña  está 

muy guapa, parece que el sol ha salido para ella, brilla en 

sus cabellos rubios, es preciosa. 

-Papá ha tenido que irse unos días a la ciudad por asuntos 

de  trabajo,  que  alivio.  Me  dejará  tranquila  un  tiempo,  es 

pesado.  ¿Tú  qué  dices?    Tú  que  vas  a  decir,  no  puedes 

hablar. 

¿Cómo  que  no?  No  oyes  mi  relincho.  Te  estoy  diciendo 
que sí con la cabeza. 

Tómate tu tiempo, princesa, yo sé que cuando te decidas lo 

harás  muy  bien,  no  obstante  te  digo  que  si  me  montaras 

iríamos más rápido y más lejos. En fin todo se andará. 

No sé por qué, pero me ha venido a la mente de repente el 

recuerdo de mi hermana. Es cierto, la echo mucho de me-

nos. Al mismo tiempo pienso en mamá y en Gastor, ¿cómo 

les ira? ¿Estarán bien? 

Viene alguien, montado a caballo. 

Es, sí, es ella. Qué bien, es Sara 

Qué alegría. Soy el primer caballo mentalista. 
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La veo muy bien, ya está aquí. 

-Hola Sara, ¿cómo estás?  

-Hola Lucky, muy bien, a ti no te pregunto, con ese lustre 

en el pelo has de estar estupendo. 

–Pues sí, ya ves como me cuidan, tú tampoco estás mal. ¿Y 

mamá?  Hace  tiempo  que  no  la  veo,  ni  sé  nada.  Es  triste 

estar tan cerca y no verla, y Gastor espero que siga bien. 

 –Gastor,  pobre.  Tiene  una  vida  tan  apagada,  no  sé  cómo 

será no ver, pero no debe ser fácil, aunque pinta bien como 

semental.  Hay  algún  señor  que  ya  se  empieza  a  interesar 

por él, es joven todavía. Sólo tiene que esperar. Y mamá, 

vuelve a estar embarazada, tendremos otro hermanito, ¿no 

te alegras? Reza para que tenga más suerte que Gastor. Yo 

estoy muy contenta y nuestros dueños también, dicen que 

mamá es una buena yegua. 

–Claro que estoy contento, por mamá y por ti. 

--¿Has  oído que nos quieren llevar a una feria de ganado? 

–No, nadie me ha dicho nada, ¿Dónde será esa feria? ¿En 

qué consiste? 

–El lugar no lo sé, lo oí pero no lo conozco y la feria con-

siste  en  que  nuestros  dueños  nos  llevan  allí  para  que  nos 

vean y si les gustamos nos compren. ¿No te parece diverti-

do? 

Lucky se mostró bastante agitado, lo que asustó a su vez 

a su hermana. 

–Pues  no,  no  me  parece  nada  divertido.  No  pareces cons-

ciente  que  si  te  compra  alguien  que  no  conoces  te  puede 

llevar a cualquier sitio, muy lejos de aquí. Si es eso lo que 

hacen  allí,  yo  no  quiero  ir.  No  quiero  separarme  más  de 

mamá, ni de ti, ni de Gastor, ni del hermanito que está por 

llegar. Ve tú si quieres. 

– ¡No, Lucky, por favor! No te enfades, no había pensado 

en  eso,  simplemente.  Yo  no  quiero  separarme  de  mamá. 
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Qué tonta soy, es verdad. ¿Y cómo podemos evitarlo, si al 

final deciden llevarnos?  

–No  lo  sé,  espero  que  Araní  me  lo  cuente.-  contestó  ya 

más tranquilo. 

– ¿Araní? 

 

–Es  esta  niña que  me  lleva,  es  una  bendición. Te  aseguro 

que si la conocieras te encantaría, me cuida como si fuera 

su mejor amigo. Es extraordinaria. 

–Si hace lo que dices, debe ser la mejor amiga del mundo. 

–Lo es. Bueno que nos vamos, me alegro mucho de haberte 

visto, estás preciosa. Dile a mamá que la quiero mucho y a 

Gastor también. Cuídate mucho, hasta pronto.         

  –Adiós, hermano. Cuídate tú también. Hasta pronto. 

Vaya noticia que me ha dado Sara, una feria. Pues sí, nos 

quieren  separar.  Bastante  lejos  estaba  ya  de  mamá  que  la 

veo de tarde en tarde. No sé de qué forma, pero no voy a 

permitir que nos separen más de lo que ya estamos. 

Desconozco si Araní lo sabe, no creo y si lo supiera ¿qué 

diría?, no estará de acuerdo, seguro que no. 

Las nubes se están acercando amenazadoras, mi niña se ha 

dado  cuenta  y  volvemos  a  casa.  Ya  he  tenido  bastantes 

emociones por hoy, estoy cansado. 

– Volvamos, esas nubes no me gustan. Es posible que llue-

va. Mi amigo Michel me ha contado que pronto comenzará 

la feria de  Danbury. El año pasado no fuiste porque eras 

muy joven pero este año si te llevaremos… 

¡NO! No quiero ir, me vais a vender, no quiero separarme 
de ti, NO QUIERO. 

Creyéndose en peligro, Lucky se alzó con sus patas de-

lanteras  queriendo  escapar  de  la  posibilidad  de  que  lo 

vendieran a saber a quién, asustando a la niña. 

–Tranquilo, Lucky tranquilo guapo, no te pongas nervioso, 

esa feria es sólo de exposición, es para que la gente admire 
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a los bonitos caballos, tranquilo amigo mío, yo nunca de-

jaría que te alejaran de mí. 

¿Estás segura? No es eso lo que  me han dicho, dicen que 
allí venden y compran animales como yo. Mi niña no per-

mitas que nos separen, sería muy desdichado sin ti. 

–Así,  así.  Tranquilo,  no  sé  qué  te  ha  puesto  nervioso,  no 

tienes de que preocuparte. Mira, cuando lleguemos a casa 

te pasaré el cepillo como nunca lo  hice. Quiero que pases 

una buena noche, te quiero mucho y nunca te abandonaré. 

Te creo, yo también te quiero a ti, mucho. 
 

 

 

 

 

 

 

3 

 

El  día  a  amanecido  fresco,  parece  que  las  nubes  de  ayer 

han pasado de largo. 

He  dormido  bien  aunque  sigo  algo  nervioso  por  lo  de  la 

maldita  feria,  sé  que  ni  niña  no  me  miente  pero  aún  así 

tengo mis dudas.  

Parece que hoy se levantan más tarde, veo que el sol está 

alto y aquí todavía no ha venido nadie. Bueno, yo no tengo 

demasiada  prisa,  tengo  agua  y  buena  comida,  seguro  que 

saldré luego a pasear. 

Chris entró dispuesto a ponerle extra de comida. 

–Buenos días, amigo mío, ¿cómo te has levantado? Hoy es 

el gran día. 
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–Por  fin  mi  hija  ha  accedido  a  aprender  a  montar  y  no 

quiero esperar más, no vaya a ser  que se arrepienta. Hoy 

también va a ser la prueba para ti, aunque estoy seguro de 

que tú la pasarás con mejor nota que ella. Me consta que 

la quieres mucho y no permitirás que se lastime, ¿Verdad? 

Hoy  te voy a  poner  el  correaje  completo,  ha  de  aprender 

bien desde el principio. En media hora empezamos, come y 

descansa, pronto vendré a buscarte. Buen chico. 

Montar, je je, que susto. Esto no se hace. Montar. Jo jo. Por 
fin, llegó el día que Araní crecerá un escalón más, se está 

haciendo  mayor.  Pero  qué  digo,  si  para  mí  es  la  primera 

vez,  no  sé  que  he  de  hacer.  Ay,  que  nervios,  ¿y  si  no  lo 

hago  bien?  ¿Y  si  por  mi  torpeza  la  hago  caer?  No  me  lo 

perdonaría nunca. Vaya, no pensé que fuera tan difícil esto 

de montar. Y todavía no hemos empezado. Que Furia, dios 

de los caballos nos coja confesados. 

*** 

–Buenos  días,  Lucky.  Ya  te  lo  explicó  papá.  Hoy  me  ha 

convencido para que aprenda a ir sobre una montura y que 

mejor montura que tú. Estoy muy nerviosa y tú también, lo 

noto. Ya verás que no es nada, lo digo por lo que he visto 

hacer.  Michael,  mi  amigo,  el  que  vimos  ayer  con  aquella 

yegua tan guapa, me contó que no es difícil, sólo hay que 

mantenerse  erguido  y  mirar  siempre  al frente.  Él  ya sabe 

montar. ¿Tú crees que debo hacerlo? 

Pues claro que sí, por qué vas a ser menos que ese amigo 
Michael,  además  esa  yegua  tan  guapa  es  mi  hermana,  ¿a 

que es guapa? Mucho. 

 

 

–Papá,  ya  estamos  listos,  ahora  salimos.  -Vamos,  ¿Estás 

preparado? Yo también lo estoy. Vamos allá. 

Le decía susurrando en el oído al caballo 

–Muy  bien  cariño.  Sé  que no  estás  muy  convencida de  lo 

que vamos a hacer, pero te aseguro que una vez aprendas 
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no querrás bajar de tu caballo, verás todo desde otro punto 

de vista. ¿Empezamos? 

–Seguro  que  tienes  razón,  pero  me  da  mucho  miedo  la 

altura,  aunque  confío  mucho  en  Lucky.  Pero  si  hay  que 

hacerlo, se hace. Vale papá estoy lista. 

¿Y a mí nadie me pregunta? Yo también estoy listo, que lo 
sepáis. 

–Lo primero que has de aprender es a situarte ante tu ca-

ballo, has de demostrarle confianza. Doy por sentado que 

ya la tienes y de sobras con Lucky. Eliges uno de los late-

rales del caballo y coges las riendas con la mano más cer-

cana al hocico. Una vez situada, pones la misma mano de 

las riendas en la perilla de la silla, la parte delantera. Una 

vez agarrada pones el mismo pie de la mano de las riendas 

en el estribo  y con fuerza das un impulso hacia arriba y 

pasas la pierna contraria por encima de la silla, quedán-

dote  sentada.  Dicho  así  suena  fácil,  ¿verdad?  Ya  verás 

cómo no es tan grave. ¿Empezamos? 

–Vale, confío en ti, papá. 

–Gracias,  cariño.  Todavía  es  muy  alto  para  que  te  subas 

desde  el  suelo,  por  eso  buscaremos  alguna  altura  por  la 

que puedas montar, mira allí, te he montado un barril con 

una caja abajo a modo de escalera, eso servirá. 

–Estoy  de  acuerdo,  vamos  Lucky  ponte  en  tu  sitio.  Así  es 

muy fácil. Supongo que no siempre lo será. 
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–Estoy bien papá, sólo ha sido la impresión de verme tan 

alta. Me  acostumbraré  pronto,  no  temas.  Cuando  quieras 

empezamos. 

 

 

–Muy bien, entonces. Lo primero que notarás es el vaivén 

del  caballo,  no  te  preocupes  es  normal.  Déjate  llevar,  tú 

sólo  limítate  a  sujetar  las  riendas  y  deja  que  el  caballo 

vaya a su ritmo. 

Este hombre da por sentado que soy un experto en esto de 

llevar peso encima, menos mal que mi niña no pesa mucho. 

A un trote muy ligero, las clases de monta comenzaron 

con buen pie. Con el nerviosismo lógico del primer día, 

fueron encontrando tanto Lucky como Araní una amis-

tad mayor de la que ya existía entre ellos. Sentir el roce 

de  sus  cuerpos  y  saberse  en  manos  del  otro,  sentirse 

unidos  sin  estar  cautivos,  fue  una  experiencia  maravi-

llosa. 

En los días posteriores, la niña se fue acomodando en la 

grupa de su amigo, tanto como él a su peso, que ya no 

parecía tanto. 

–Perdóname, por no haber confiado antes en ti, me siento 

avergonzada.  Era  como  decía  mi  padre,  no  tiene  ningún 

secreto y  además  es  divertido.  Bueno,  contigo todo es  di-

vertido. Yo creo que una semana más y podré estar prepa-

rada para cabalgar sola. 

Estoy  seguro  de  ello,  aunque  no  es  necesario  que  corras. 
Tenemos mucho tiempo. 

– ¿Sabes que mamá sigue muy nerviosa? Por todo supon-

go, entre el deseo de mi padre de que aprenda a montar, 

que todavía teme por mí y  el  disgusto que le dieron hace 

unos  días,  parece  que  le  afecta  mucho.  Resulta    que    un 

hermano  suyo,  al  que  no  ve  hace  mucho  tiempo,  tuvo  un 

grave accidente de coche,por culpa de otro, parece. Mi tío 

no resultó muy malherido, de hecho está bastante recupe-
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rado, pero lo que le disgustó a mamá fue que no se lo dije-

ran inmediatamente, sino que se tuvo que enteran a través 

de  unas  vecinas  que,  casualmente,  tenían  nuestro  número 

de teléfono. Es verdad que no vemos a nuestros tíos, desde 

hace mucho tiempo. Desconozco el motivo, nadie me lo ha 

contado  nunca.  No  entiendo  por  qué  nadie  nos  ha  dicho 

nada. Lo importante es que él esté bien. ¿No te parece? 
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prometió, como sólo lo hacen quienes aman con sinceri-

dad y respeto, que cuidaría siempre de que a Araní no 

le faltaran nunca la conciencia y el cuidado para cabal-

gar. 

Aunque los argumentos fueran sencillos, bastaron para 

que Jaime diera su conformidad, eso sí, reservando sus 

temores en lo más profundo. 

– ¿Estás bien, eh? Lo noto, despides una tranquilidad, que 

ya  la  quisiera  para  mamá.  En  fin,  todo  se  arreglará,  tú 

descansa. Mañana tendremos otro hermoso  y emocionante 

día. Yo creo que con un par o tres más de sesiones estaré 

perfectamente  capacitada  para  hacerme  en  exclusiva  con 

los mandos de éste hermoso corcel, ¿No te parece, amigo 

mío?   
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sentada  y  cuándo  alzarte  para  evitar  una elevación  del  te-

rreno, saber cuándo agacharte y sobre todo, saber elegir el 

mejor camino a toda carrera. 

–  ¿Y  no  me  crees  capaz  de  saber  eso?  Creo  que  con  los 

progresos que he demostrado, tengo madurez sobrante para 

saber por dónde entrar y dónde no. 

–No te enfades mi vida, en ningún momento he considera-

do  que  no  fueras  apta  para  asumir  estos riesgos.  Pero  en-

tiéndeme, cariño, no sería  un buen padre si te dejara a tu 

fortuna en un tema tan importante como éste. Estoy total-

mente convencido que serás una amazona estupenda y sin 

rival,  pero  no  podemos  dejar  el  curso  a  medias  por  muy 

capacitada que estés. Además prometí a tu madre que cui-

daría de ti, como adiestrador. Ánimo cielo, ya queda poco. 

–Está  bien,  supongo  que  tienes  razón.  Te  quiero  mucho, 

papá. 

–Y yo a ti también hija. Anda, ayuda a tu madre poniendo 

la mesa. 

–Voy. 

Aprovechando que Araní se acabó convenciendo, Chris 

habló con su esposa sobre lo que opinaba de los avances 

de la niña. 

–  ¿Estás  más  tranquila  ahora?  Ya  ves  que  tu  hija  es  muy 

responsable, quiere mucho a su caballo y él también a ella. 

Andar por la calle ya conlleva un riesgo, porqué esto iba a 

ser diferente, mas no podemos dejar de hacer las cosas por 

temor, ya lo sabes. 

–Ya lo sé Chris, pero no dejo de pensar en lo que ocurrió y 

temo que le pueda pasar a ella también. No me voy a opo-

ner,  pero  por  favor  cariño,  prométeme  que  no  le  pasará 

nada. No me lo perdonaría jamás. 

–Te lo prometo, siempre estaré a su lado. Ven aquí y dame 

un beso. 
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Acabaron  de  cenar  entre  risas,  recordando  anécdotas 

ocurridas durante el día. Araní se acostó pronto, puesto 

que al día siguiente volvía a haber colegio. No sin antes 

realizar sus pequeñas oraciones en las que incluía a sus 

padres, Lucky y ese amigo  nuevo, Tobías. Al parecer le 

llama la atención su alegría. 

Los mayores pasaron al salón donde acurrucados repa-

saron fotos donde se demuestra su felicidad. 
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Muchas nubes, demasiadas nubes. 

Eso fue lo que pensó Chris al asomarse al exterior, des-

pués  de  pasar  una  noche  preocupado  por  las  intensas 

ráfagas  de  viento,  algo  habitual  en  esa  zona  del  país 

pero no así en la fuerza y velocidad. 

–Jaime cariño, despierta. 

– ¿Qué pasa? Aún es temprano, ¿Qué ocurre? 

–Espero que nada. Pero fíjate, aquellas nubes que aparecen 

en el horizonte no son buen presagio. Creo que se acercan 

con demasiada rapidez. Vamos, levanta a nuestra hija. Hoy 

que no vaya al colegio. Voy a revisar a Lucky. Quiero que 

esté  a  salvo  por  si  viene  una  tormenta,  aunque  más  bien 

creo que será un huracán. 

– ¿Un huracán? – Jaime se levantó con rapidez, dirigién-

dose a la ventana.          -¿Estás seguro? Es improbable en 

estas  fechas.  Pero  bien  mirado,  quizás  tengas  razón.  Que 

Dios nos asista. 

–Espero  equivocarme.  Pero  prefiero  estar  preparado.  – 

acercándose a su esposa la intentó tranquilizar dándole 

un tierno beso. – Te quiero. 

–Yo  también  a  ti.  Ve  a  mirar  al  caballo.  Yo  levantaré  a 

Araní. Ten cuidado. 

–Descuida y prepara algo de comer y las velas. Por si aca-

so. 

Chris bajó rápido y al salir al exterior se dio cuenta de 

la magnitud de la tormenta. Donde él estaba la lluvia no 

era muy intensa, todavía, si bien empezaba a tener pin-

ta de ser algo mucho mayor. 
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Al  entrar  en  el  establo,  tuvo  la  inevitable  sensación  de 

seguridad  de  que  aquella  noche  no  iba  a  ser  como  las 

anteriores, sino mucho peor. 

Notó al caballo muy nervioso, como buscando una sali-

da, sin encontrarla. Ver a Chris fue como un bálsamo. 

Alguien venía a su rescate. 

–Hola  chico.  Tranquilo,  esto  pasará  pronto  –  dijo  para 

tranquilizarlo, sabiendo que no le creería, él conocía la 

facultad que tienen los caballos para advertir el peligro. 

No  sería  tan  fácil  engañarle,  aún  así  lo  intentó,-  Verás 

cómo esta tormenta no dura mucho. 

 

Acariciándolo  en los  carrillos  y el lomo,  susurrando  al 

oído  y  con  mucho  tiento  y  mimo  consiguió  que  se  cal-

mara o al menos aplacar ese genio que tienen los anima-

les al verse en peligro. Aunque sabía que la tregua era 

temporal.  Sospechó  que  aquel  edificio  podía  quedar 

irremediablemente  reducido  a  escombros  si  por  allí  se 

le  ocurría  pasar  al  huracán.  Así  que  decidió  ubicar  al 

animal en otro lugar. El sitio escogido fue el garaje así 

que  sin  pensarlo  dos  veces,  sacó  el  coche  y  lo  dejo  es-

condido bajo la escalera trasera, pues parecía el rincón 

más  seguro.  Una  vez  hubo  terminado  de  asegurar  con 

lonas  el  vehículo  –para  proteger  de  las  piedras  lo  más 

posible-  se  encargó  de  trasladar  a  Lucky.  El  garaje, 

obviamente,  no  es  el  lugar  ideal  para  un  caballo,  pero 

éste    era  un  caso  de  fuerza  mayor.  Eso  también  debió 

pensarlo Lucky, parecía sentirse a gusto, nada más en-

trar se tumbó cuan largo es. Miró a Chris dándole las 

gracias. 

–Chico,  pareces  cansado.  Descansa,  mañana  esto  habrá 

pasado  y  podrás  volver  a  tu  establo.  Voy  a  traerte  paja  y 

heno. Te cambiaré el agua, la que tienes es de ayer. 

Gracias Chris, aquí me siento más seguro, casi no escucho 

el viento, pero dime       ¿cómo está Araní? ¿Está bien? No 
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te  vayas  y  dime  algo.  No  pareces  nervioso,  entenderé  en-

tonces que está bien. 

En ese instante, escuchó a la niña preguntar muy alte-

rada a su padre. 

–Papá, ¿Dónde está Lucky? No está en su establo. ¿Dónde 

está? 

–Tranquila  cariño,  Lucky  está  bien.  Lo  he  trasladado  al 

garaje,  estará  más  seguro.  No  te  preocupes,  puedes  ir  a 

verlo si así te quedas más convencida 

Corrió como nunca antes y al verlo tumbado se asustó, 

creyendo que  había enfermado. 

– ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tumbado?  

–Cariño,  no le pasa  nada, sólo que está  muy  cansado.  No 

ha  dormido  en  toda  la  noche  por  culpa  del  viento.  Está 

bien, no te preocupes. Anda ayúdame a traer más heno para 

comer esta noche, que yo le pondré agua fresca. 

De repente, se oyó como un silbido profundo que alertó 

tanto al padre como a la hija. Lucky también se puso en 

pie de un salto. 

Chris se acercó a la ventana y cambió su expresión por 

auténtico terror. En un momento se había instalado en 

la zona la temida tormenta. Arremetía con fuerza, aun-

que no parecía llegar a huracán. 

 

Al girarse para advertir a su hija, vio que no estaba. Lo 

que sí oyó fue su grito desesperado, pidiendo auxilio. 

–¡¡Papá!! Corre, ven. A mamá le pasa algo. Está tirada en 

el suelo y no se mueve. 

Chris  corrió  hacia  donde  le  indicaba  su  hija,  encon-

trándose a su mujer tendida boca arriba, con muy mal 

aspecto. Respiraba con cierta dificultad. 

–Jaime, vida mía. ¿Qué te ocurre? – Cuando se acercó se 

dio  cuenta  de  lo  que  realmente  estaba  sucediendo. 
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Amargamente  dijo para sí – Otra vez no, cariño, otra vez 

no. 

–  ¿Qué  pasa  papá?  ¿Qué  le  ocurre  a  mamá?,  Se  pondrá 

bien ¿Verdad, papá? 

–Sí,  cariño.  Ayúdame  a  llevar  a  tu  madre  al  sofá.  Trae 

agua. Rápido. 

Con  un  temor  que  no  le  dejaba  moverse  y  titubeando 

fue hasta la cocina a buscar ese vaso de agua. A punto 

estuvo de salirse el agua del vaso de lo que temblaban 

sus pequeñas manos. 

–Escúchame, bien, mi vida. Necesito que vayas muy rápida 

a  nuestra  habitación  y  busques  en  la  mesilla  de  mamá  un 

frasco  de  color  marrón  con  un  letrero  que  indica  para  la 

señora  Bauer.  Es  importante  que  lo  traigas  cuanto  antes. 

¿Vale?  

–Sí papá, ¿Pero que le ocurre a mamá? ¿Está enferma? 

–Te lo explicaré todo cuando la recupere. Por favor, ahora 

haz lo que te digo, por favor cariño. 

Sin  más  titubeos,  Araní  se  lanzó  a  la  carrera  para  al-

canzar  cuanto  antes  la  habitación  de  sus  padres.  Al 

llegar  y  se  situó  para  recordaren  que  lado  dormía  su 

madre, pues hacía mucho tiempo que ya no entraba en 

esa  habitación.  Recordó  que  debía  buscar  en  el  lado 

derecho.  Abrió  el  cajón  superior  y  no  encontró  lo  que 

buscaba. Dedujo que estaría en el inferior. Después de 

rebuscar un instante, descubrió el frasco que le pidió su 

padre,  como  una  exhalación,  bajó  las  escaleras  hasta 

situarse frente a su padre. Al darle el bote, éste descu-

brió que le quedaban dos pastillas. 

–  ¡Maldita  sea!  Sólo  quedan  dos.  Dios  mío,  con  esto  no 

tenemos bastante. De momento servirá, pero necesita más.  

Sin esperar un segundo, Chris machacó un comprimido 

sobre una hoja de papel y el polvillo resultante lo aña-

dió al vaso de agua. 
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–Ayúdame cariño, hagamos que beba este vaso. 

–De acuerdo, papá. Yo le doy el agua, tú sostén su cuerpo. 

Al principio no se apreciaba que Jaime tragase lo más 

mínimo.  

–Traga,  mi  amor,  por  favor  traga.  No  me  hagas  esto.  No 

nos lo hagas a todos. Sin ti esto no funciona. 

–Venga mamá. Hazlo por ti. 

Con  evidente  dificultad,  Jaime  empezó  a  absorber  el 

líquido  que le ofrecían. Poco a poco fue bebiendo con 

más intensidad, hasta recuperar el color de cara. 

–Así, así. Mi vida, así. Vuelve con nosotros. Araní, cariño 

trae otro vaso de agua, por favor. 

–Enseguida  –  dijo  Araní,  quedándose  más  tranquila  al 

ver cómo reaccionaba su madre. 

Comenzó  a  aparecer  un  cambio  en  el  rostro  de  Chris, 

de  horror  pasó  a  preocupación  y  después  a  aparente 

tranquilidad. En su interior, sabia con absoluta certeza 

que con lo que le quedaba de medicina no tendría para 

nada si volvía a recaer, que era lo más probable. No era 

ésta  la  primera  vez  que  ocurría  y  sabía  perfectamente 

que si volvía a recaer, sería fatal para ella. 

Al llegar la niña con el agua, encontró a sus padres en-

trelazados en un apasionado abrazo, lo que causó que se 

desprendieran algunas lágrimas por el rostro de la pe-

queña. 

–  ¿Estás  bien,  mamá?  ¿Qué  te  ha  ocurrido?,  ¿necesitas 

algo? Pídeme lo que quieras. 

–Estoy bien, mi amor. Lo que necesito ahora es que me des 

un beso.  

Las dos se fundieron en otro largo abrazo. Lo peor ya 

pasó. Pero debían mantenerse alerta, esto no había aca-

bado. 
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–Papá, por favor, dime que le ocurre a mamá. En qué pue-

do ayudar. 

La mujer estaba bastante mejor. Era muy consciente de 

lo que había pasado y que podría volver a repetirse. Así 

se  lo  hizo  saber  a  su  marido,  sin  palabras,  sólo  con  la 

mirada.  

–Lo  sé,  mi  vida.  Tenemos  que  hacer  algo.  Tú  descansa 

ahora. Vuelvo enseguida. Quiero hablar con Araní. 

Aprovechando  esta  tregua,  Chris  explicó  a  su  hija  el 

origen del desvanecimiento de su madre. 

–Escúchame, hija mía. Ya es hora de que te lo cuente. No 

lo  hice  antes  porque  eras  muy  joven,  no  lo  entenderías  y 

consideré  que  no  es  un  tema  del  que  guste  hablar.  Todo 
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empezó un año aproximadamente  antes de nacer tú. Antes 

vivíamos  al  norte  de  la  capital,  en  un  pueblecito  llamado 

Bistonrock, es un pueblo dormitorio, se llama así porque la 

gente sólo va a dormir, pues durante el día están trabajando 

en las fábricas. Nosotros lo hacíamos en una que se dedica-

ba a la fabricación de papel, no era un trabajo pesado aun-

que sí algo peligroso. De eso nos dimos cuenta a los cuatro 

años. Tu madre estaba en la sección de blanqueo de la pas-

ta  que  resulta  del  prensado…  bueno,  es  un  poco  largo  de 

explicar  y  ahora  no  viene a  cuento. Vale,  pues  para blan-

quear  la  pasta  era  necesario  utilizar  unos  disolventes,  que 

producían unos vapores que, aunque no olían mal, a la lar-

ga  eran  tóxicos  para  el  organismo.  Como  te  digo  de  esto 

nos  enteramos  mucho  tiempo  después.  A  resultas  de  oler 

esos  vapores  durante  tanto  tiempo,  a  tu  madre  le  produjo 

una  enfermedad  llamada  polineuropatía.  Es  una  enferme-

dad  que  afecta  a  las  mucosas  y  en  mayor  grado  como  a 

mamá, al cerebro. Afortunadamente no ha de medicarse de 

por vida, pero siempre ha de tener las pastillas a mano por 

si  tuviera  una  recaída.  No le  había  pasado  desde  antes  de 

nacer tú, hasta hoy. Es importante y hasta diría que urgente, 

que vaya a la ciudad a buscar más de estas pastillas. Son las 

únicas que le ayudan a recuperarse. 

– ¿Y qué ocurre si no se las toma?  

–Pues que se va quedando sin oxígeno en el cerebro y pue-

de llegar a morir en pocas horas. 

–Y  cuando  se acabe  esa  pastilla  que  queda,  ¿Qué  pasará? 

¿No hay alguna forma de ayudar a mamá? 

 

–Sí que la hay. Es mezclando varias substancias, en canti-

dades determinadas. Ponerlas a hervir y una vez hecho un 

caldo, pasarlo por el tamiz y dárselo con agua. Parece sen-

cillo pero es algo complicado. 

–Y esas substancias, ¿Las tienes tú? 
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–No. Debería buscarlas; tenerlas preparadas. 

La confusión empezaba a apoderarse de Chris, todo de 

repente se le hacía una montaña. Se sentó en el sofá en 

posición de derrota. Pasaron cinco segundos y se levan-

tó, decidido a hacer algo. Su mujer podía morir y él no 

estaba haciendo nada. 

–Voy  a  la  ciudad  sin  falta.  Debo  encontrar  la  farmacia  y 

traer a mamá lo que necesita.  

Era  importante  que  se  asegurara  de  que  la  farmacia 

disponía  de  ese  preparado,  con  tal  fin  se  aproximó  al 

teléfono y llamó. Esperó varios tonos hasta que al otro 

lado apareció una voz. 

–Sí, dígame, farmacia Core al habla. 

–Hola, soy Chris Bauer, necesito urgentemente el prepara-

do  que  el  Sr.  Goldfish  me  dijo  que  le  pidiera  en  caso  de 

necesidad. 

–Perdone  señor, debo informarle que el Sr. Goldfish mu-

rió  hace  cinco  meses.  De  todas  formas  voy  a  mirar  en 

nuestra base de datos, ¿Por qué nombre debo buscar? 

–Sí  discúlpeme,  por  Jaime  Bauer  o  quizás  Jaime  Alborc 

que era su nombre de soltera. 

–De  acuerdo.  Por  favor,  permítame  un  momento.  No  se 

retire. 

–“Vaya por Dios, pobre Sr. Goldfish. No tenía ni idea de 

que estuviera tan mal. Un poco mayor si era. Bueno, que el 

Señor lo tenga en su gloria”-pensó, advirtiendo de inme-

diato  la  posibilidad  de  que  hubiera  muerto  sin  haber 

guardado  la  receta  de  su  milagroso  preparado.  Ese 

riesgo supondría la muerte sin duda de su esposa. Mal-

dijo  su  persona  por  no  haber  tenido  provisiones  para 

hacer frente a esta eventualidad. 

Pasó  unos  minutos  escasos  que  a  Chris  le  pareció  más 

de treinta, cuando al otro lado volvió la voz de la Srta. 

que le atendió.  

– ¿Sr. Bauer? 
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–Sí, aquí estoy, dígame. 

 

–Disculpe la tardanza, he tenido que buscar en un montón  

de  documentos  que  el  Sr  Goldfish  tenía  guardados  en  su 

archivo.  Ha  tenido  suerte,  he  encontrado  una  receta  a 

nombre de  la Sra. Jaime Alborc, del año 1992. 

–Perfecto, esa es. ¿Podría decirme si tiene algún inconve-

niente en que vaya a buscarla ahora?, es muy urgente. Se 

lo agradecería mucho. 

–Pues  verá.  Inconveniente  no  tengo  ninguno  y  preparado 

tampoco. Comprenderá que esto no lo vendemos habitual-

mente al público, por lo tanto no lo hacemos si no es bajo 

pedido, por lo de la caducidad. ¿Entiende? 

–Es verdad, disculpe mi torpeza. Es un asunto de verdade-

ra importancia. 

–Me  hago  cargo.  Lo  que  sí  puedo  decirle  es  que  en  algo 

más de media hora ha de venir el Sr. Mendel que es quien 

los prepara. Le diré que este tiene prioridad y cuando esté 

listo yo le aviso a este número. 

–Se lo agradezco mucho. Pero si le parece bien, voy a par-

tir ahora aunque luego espere allí. 

–Como usted quiera, aquí estaremos. ¿Puedo ayudarle en 

algo más? 

–No, muchas gracias. Me ha ayudado más de lo que usted 

cree. Hasta pronto. 

–Cuando quiera, Sr. Bauer. Buenos días. 

–Buenos días señorita. 
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–Bien, mi amor. Noto molestias pero menguan con el tiem-

po. Ve tranquilo. 

–Vale, me alegro, volveré lo más pronto posible. Te amo. 

–Yo también a ti. Ves con cuidado. 

Aclarado este punto, se dirigió a su hija. 

 

–Araní,  mi  niña. Tengo  que  salir a  buscar lo que necesita 

mamá. Te quedas a cargo de la casa. Confío en ti, sé que lo 

harás bien. Te quiero. 

–Yo también a ti.  Ten mucho cuidado, por favor. 

–No te preocupes, todo irá bien. 

Cogió la chaqueta, las llaves y dinero. Rogó a Dios que 

cuidara  a  su  familia  en  su  ausencia.  Era  lo  que  más 

quería. 

Con lo que no contaba era con el tiempo que hacía fue-

ra. En un abrir y cerrar de ojos se formó un viento hu-

racanado,  que  levantaba  todo  lo  que  encontraba  a  su 

paso. Decidido, a pesar de ello, se dirigió a su vehículo, 

pero antes de alcanzar la puerta notó un fuerte golpe en 

su  pierna  derecha.  La  vio  venir.  Una  plancha  de  un 

metro cuadrado le golpeó con tal fuerza que le provocó 

una  herida  profunda  a cinco  centímetros  de  la  rodilla. 

El golpe le hizo perder el equilibrio, cayendo con gran 

dolor  De  inmediato  comenzó  a  sangrar  con  profusión. 

Con ayuda de su pañuelo, se tapó la herida, no siendo 

tan fácil de taponar.  

Con este plan, arrastrándose volvió a su casa.  

La cara de pánico de su hija lo decía todo. 

–Papá, ¿qué te ha pasado? 

–Cariño, ayúdame a llegar al sofá. Y trae vendas, rápido. 

–Amor mío. ¿Qué ha ocurrido? 

–Parece que el huracán está más cerca de lo que pensamos. 

Una  plancha  del  tejado  del  establo  ha  salido  volando  sin 

control, parándose en mi pierna. También es mala suerte. 

–Hay que curarte esa herida. Es muy fea, podría infectarse. 
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–Maldita sea. ¿Ahora quien va a ir a buscar tu preparado? 

–Eso es lo de menos ahora. 

– ¿Cómo va a ser lo de menos? Tú puedes sufrir una recaí-

da y sería fatal para ti. 

–Vale, pero tu herida tiene mucha más urgencia ahora y no 

admito discusión. 

La  pequeña  mientras  volvía  con  la  vendas,  escuchó  la 

conversación  de sus  padres  e informó  de  una  idea  que 

podría salvar la situación. 

 

–Papá,  sé  que  no  vas  a  estar  de  acuerdo,  pero  tienes  que 

reconocer  que  tú  no  estás  en  condiciones  de  ir  a  ningún 

sitio. Por eso he decidido ir yo. 

–  ¿Cómo  dices?  –  dijeron  los  dos  al  unísono-  ¿tú  estás 

loca? No lo permitiremos, ¿a dónde crees que puedes ir con 

siete años? Ya buscaremos otra forma. 

–Piénsalo papá, puedo ir y volver en poco tiempo. 

– ¿Corriendo?  

–Sí, con Lucky. Con él puedo ir campo a través acortando 

el tiempo  mucho más que si fueras con el coche. ¿Qué me 

dices? 

–  ¡No,  imposible!  –  protestó  la  madre,  haciéndose  más 

evidentes  sus  miedos  contenidos-  No  voy  a  dejar  que  te 

pongas en peligro. ¿No lo permitirás, verdad, Chris? 

–Escucha…  escucha,  querida.  Parece  descabellado,  pero 

tiene razón. No estoy de acuerdo, pero he de admitir que  la 

situación  es  bastante  grave  para  quedarse  con  los  brazos 

cruzados.  La  he  visto  montar  y  últimamente  estaba  muy 

avanzada. Sé que no correrá peligro, confío mucho en Lu-

cky. No permitirá que le ocurra nada. 

Jaime  no  daba  crédito  a  lo  que  estaba  escuchando. 

Creía que todo el mundo se había vuelto loco o quizás la 

loca era ella. 
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–No puedo  creer que encima lo aplaudas. –
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Va a ser una prueba de fuego para los dos. Estamos prepa-

rados ¿verdad? 

Por supuesto que sí, princesa. Estoy preparado para lo que 
me pidas. 

–Hace un viento terrible, es peligroso. Estoy convencida de 

que  lo  lograremos  sin  demasiados  contratiempos.  ¿Has 

comido? Es posible que no puedas comer hasta que  volva-

mos. 
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–No te preocupes papá, en serio. Soy consciente,  -a pesar 

de mis siete años- de que la misión está repleta de peligros. 

Te  prometo que tendré,  bueno, tendremos  el  máximo  cui-

dado.  

–Lo  sé.  Díselo  a  tu  madre  también.  Está  muy  nerviosa. 

Sobre  todo  ves  por  el  bosque  mientras  puedas  y  cuando 

tengas que descubrirte ves todo lo pegada a la pared o loma 

que puedas. Evita que las ráfagas de aire te absorban. ¿De 

acuerdo? Dame un beso y despídete  de mamá. Te quiero 

mi niña. 

–Yo también a ti. No lo dudes ni por un instante. 

Jaime hecha ya a la idea de que irremediablemente su 

hija tenía que partir, aún a pesar de su opinión, abrazó 

a  Araní,  deseándole  el  mejor  viaje  y  los  mínimos  con-

tratiempos. 

Después de soltar alguna lágrima y de haber repleto las 

alforjas de lo pudiera necesitar para un viaje más largo 

que  lo  que  en  realidad  sería  en  condiciones  normales, 

cogió  a  su  caballo,  se  montó  y  saludando  a  sus  padres 

con la mano, Araní, la niña valiente, se marchó. 
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Estuvo  cerca  de  un  minuto  observando  el  paisaje.  Por 

un lado hermoso, como lo era el verde prado atravesado 

por un rio de agua clara, por donde había paseado mi-

les  de  veces  y  por  otro  lado  desolador,  por  culpa  del 

huracán  que  había  arrancado  la  cerca  de  alambre, 

tumbado no menos de tres árboles y destrozado el esta-

blo. Dio gracias a su padre por haber sacado de allí a su 

querido amigo, antes de que fuera demasiado tarde. 

Una vez se sobrepuso, se concentró en su misión. De ella 

podía  depender,  en  el  peor  de  los  casos,  la  vida  de  su 

madre.  

Decidió aprovechar un pequeño descanso del aire, para 

salir a la carrera hacia una pequeña puerta que forma-

ban dos árboles y que la sumergía en el bosque. 

El  bosque  era  inmenso,  estaba  constituido  principal-

mente  por  abetos  y  robles,  aunque  también  había,  en 

menor medida, cedros y abedules. Su extensión rondaba 

los 30 Km2. Estaba protegido por las leyes del país por 

lo  tanto  nadie  lo  podía  talar.  Lo  malo  era  que  no  se 

acercaba  a  la  ciudad,  sino  que    se  orientaba  hacia  el 

este.  Lo  bueno  era  que casi la mitad  del camino podía 

protegerse dentro del bosque. 

La excursión se la planteó como un juego, creyó que así 

no  se  haría  tan  dura.  Al  principio  fue  bien,  sin  dema-

siados contratiempos llegó al límite del bosque. 

El viento, sobre todo si es a grandes velocidades, asusta 

a todo el mundo, especialmente a aquellos que no pue-

den encontrar una explicación de lo que está sucedien-

do, que son los animales. Araní, en su carrera, se encon-

tró  con  toda  clase  de  personajes  aterrorizados  por  las 

intensas rachas de viento y por los objetos que caían a 

su alrededor, pues sabían que aquello no formaba parte 

del escenario habitual por donde se movían. 
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Una  familia  de  zorros  estuvo  a  punto  de  morder  una 

pata de Lucky, al cruzárselos en su huida. Una bandada 

de verderones casi la hacen caer al volar a ras de suelo. 

Sin contar estos y otros episodios similares, podría de-

cirse que fue un viaje tranquilo. 

Ya  en  la  parte  limítrofe  tuvo  que  sopesar  sus  posibili-

dades  de  afrontar  una  carrera  con  cierto  éxito  hacia 

algún lugar seguro. 

 

 

–Querido  amigo,  ¿estás  bien?  Hemos  llegado  hasta  aquí 

con  relativa  facilidad.  Supongo  que  el  resto  del  camino 

será  bastante  diferente.  –  dijo  mientras  acariciaba  el 

cuello  del  asustado  animal-  tenemos  que  continuar,  Lu-

cky,  no  podemos  quedarnos  aquí.  Mira,  ahora  iremos  a 

aquella zona –señalando una hondonada que formaban 

unos campos cultivados-    a  su  dueño  no  creo  le  importe 

que lo pisemos, ¿no te parece? 

Creo, mi niña, que no. Cuando tú quieras. Pero hagámoslo 
rápido, no me gusta nada esto. 

Dicho y hecho. Los dos se lanzaron a la carrera a una 

velocidad de vértigo, digna del Gran National.  

Todo  silbaba  a  su  alrededor,  el  viento  empujaba  con 

mucha fuerza, pero no la suficiente para hacerlos caer. 

Araní se aferró al cuello del caballo como si se lo fueran 

a quitar y como si a Lucky le hubiesen puesto un radar 

se dirigieron sin torcerse hasta el punto indicado. Diez 

segundos interminables pero al fin estaban protegidos. 

– ¡Por Dios! Creí que no llegábamos. Descansa un poco. 

Todavía nos queda un ratito. 
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priori la más peligrosa pero también  la más recta a su 

destino. No tenía tiempo que perder. 

Cuando hubieron descansado lo suficiente, se pusieron 

en pie. Esta vez, ella iría andando al lado, para aprove-

cha el parapeto que formaba un rio seco. Al haber reco-

rrido  novecientos  metros,  llegaron  a  lo  que  sería  su 

puerta de entrada a la ciudad. 

–Bien, ya estamos aquí. Tenemos que entrar por el pasillo 

que forman aquellos dos edificios. ¿Los ves? 
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Con  mucho  cuidado  pero  sin  perder  ni  un  instante,  se 

fueron  adentrando  en  las  calles  de  la  ciudad.  Una  tras 

otra, vigilando muy bien cuál era la siguiente, llegaron a 

la plaza central. No les quedó más remedio que rodear 

la plaza por debajo de los porches, el camino más largo 

pero más seguro, hasta alcanzar la puerta principal del 

ayuntamiento. Ya casi lo habían logrado.  

Araní lanzó a su caballo para conseguir la última etapa 

de su carrera. Creyéndose a salvo bajo la guardia. Este 

acto la costó salir volando de su montura y caer a casi 

cincuenta metros de su caballo. Cayó sobre un vehículo, 

tuvo mucha suerte de que la frenara la parte más blan-

da  de  la  carrocería,  el  techo.  Al  llegar  al  suelo,  chocó 

con el hombro izquierdo, lo cual le provocó un intenso 

dolor. Pensó que se lo había roto, pues por un instante 

no  tenía  movilidad.  Más  tarde,  comenzó  a  notar  los 

dedos  de  nuevo  y  a  mover  el  codo  con  cierto  esfuerzo. 

Estaba  tan  absorta  en  su  dolor,  que  no  se  percató  de 

que  Lucky  le animaba  con  el  morro a  levantarse y  se-

guir. Allí no  podían quedarse. También así lo entendió 

Araní.  Se  volvió  a  subir  como  pudo  y  esta  vez  sí,  se 

abrazó  a  su  amigo  y  volvieron  sobre  sus  pasos  hasta 

alcanzar la puerta principal del ayuntamiento y de allí 

llegar a la calle de la farmacia. Tal como le dijo su pa-

dre, la fachada del establecimiento estaba decorada con 

vidrieras de intensos colores y un letrero que anunciaba 

“Farmacia Core, desde 1885”. 

Por fin en la meta. Tal era su alegría que casi no sentía 

dolor. 

Después de saborear el momento, empujó la puerta. 
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–  ¡Pero  chiquilla!  ¿Dónde  vas?,  aquí  no  puede  entrar  ese 

caballo. Anda, anda sácalo fuera. Esto es una farmacia, no 

un  establo.  Habrase  visto.  –  vociferaba  la  dependienta 

muy  alterada.  No  era  habitual  que  un  caballo  de  her-

mosas dimensiones ocupara la mitad de la tienda. 

–Espere,  espere.  Un  momento,  por  favor,  déjeme  que  le 

explique.  

–  ¡No  hay  nada  que  explicar!  Este  caballo  asusta  a  mi 

clientela. -Intentaba, de malas maneras, expulsar aquel 

animal de sus dominios. 

–Espere, en serio. La razón que me ha traído aquí es dema-

siado  importante  para  perder  el  tiempo  discutiendo.  Le 

ruego  que  me  escuche  y  que  comprenda  que  dejar  a  mi 
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caballo  fuera  con  el  huracán  casi  encima  pueda  ser  muy 

peligroso para él. 

– ¿Qué edad tienes, pequeña?- dijo con un tono más mode-

rado. 

–Siete años, señora. 

–Dios  mío,  con  siete  años  y  por  ahí  con  un  caballo  que 

podría aplastarla. ¡Y con este tiempo! ¿Qué padres permi-

ten eso? 

–De eso se trata, señora. Soy la hija de Chris Bauer. Él la 

llamó hará unas dos horas, más o menos. Le pidió un medi-

camento para la señora Jaime Bauer, mi madre, aunque el 

nombre  que  le  dio  fue Jaime  Alborc.  ¿Recuerda?  Es  muy 

importante que me lo dé. Mi madre podría morir sin él.  

–  ¡Oh,  Dios  mío!  Es  cierto,  ahora recuerdo.  Pero  también 

me  dijo  que  vendría  tu  padre  en  persona.  ¿Dónde  está? 

¿Por qué no ha venido? 

–Cuando estaba subiendo a su coche, una plancha despren-

dida del tejado le provocó una herida bastante profunda en 

la pierna derecha, ha sangrado bastante. Confío que se re-

cupere.  Y  por  eso  he  venido  yo,  bueno  yo  y  Lucky,  mi 

amigo. 

Una señora que estaba comprando, aunque en realidad 

estaba  protegiéndose  del  huracán,  quiso  formar  parte 

de la conversación. 

–Habrás pasado mucho miedo, pequeña niña. Quédate aquí 

hasta que amaine un poco. 

 

 

–Lo siento señora, no puedo hacer eso. Debo estar cuanto 

antes de vuelta. Mi madre podría depender de ello. 

–Oh sí, sí claro. Perdona. Pero sigo diciendo que no debe-

rías ir sola por ahí. A saber que podría pasarte. 

–Si he llegado hasta aquí, qué le hace suponer que no voy a 

llegar  a  casa.  –le  recriminó  indirectamente,  queriendo 

zanjar  esa  serie  de  lamentos.  Araní  estaba  deseando 
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regresar de una vez.- Por favor ¿me da lo que le pedimos? 

Si es tan amable. 

–Oh si, disculpa. Voy a buscarlo. No tardaré. 

Mientras  la  dependienta  se  dirigía  a  la  trastienda,  la 

avalancha de preguntas volvió a resbalar por la habita-

ción. 

 ¿Y de dónde vienes? ¿No tienes miedo? ¿Qué le ocurre 

a tu madre? Etc. 

Araní consideró que no debía concederles el más míni-

mo  dato  que  no  fuera  de  su  incumbencia.  Se  limitó  a 

acariciar a Lucky, que también deseaba marcharse. 

– ¿Qué hacemos aquí, tanto rato? Debemos regresar. Pron-

to empezará a anochecer y será mucho más  peligroso. –Y 

se lo hizo saber a Araní con un leve relincho. 

–Ya  nos  vamos  Lucky,  amigo  mío.  Mira  ya  ha  venido  la 

señora. 
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–Señora,  por  favor.  Agradezco  su  interés  pero  si  fuera  su 

hijo  quien  necesitara  esto,  le  aseguro  que  usted  sería  la 

primera en salir. O no. Buenas tardes. 

Después de salvar el paquete en su mochila con las cre-

malleras bien cerradas, se dispuso a salir. Primero ojeó 

desde dentro la mejor manera de salir sin exponerse a 

las ráfagas sin demasiada necesidad.  

Cuando lo hubo decidido y estaba dispuesta a salir, oyó 

a su espalda. 

–Perdona que te haga una pregunta. –dijo la empleada. – 

¿Hacia dónde vas? 

–Al condado de Hampshire, al sur. –respondió agraviada 

por la interrupción. 

–Permíteme que te explique. Si sales por la trastienda po-

drás desplazarte en línea recta hacia la salida de la ciudad 

dirección sur. Todo son edificios altos y te protegerás me-

jor. –dijo, con el afán de ayudar mejor a Araní  

–Se lo agradezco mucho. Me irá bien y mi caballo también 

piensa lo mismo. Gracias, si es tan amable de indicarme el 

camino,  no  les  molestaré  más.  Y  de  nuevo,  gracias  por 

todo. Adiós a todos. 

Se despidieron deseándole un feliz regreso, aunque da-

das las circunstancias no prometía  ser nada fácil. 

Con evidente dificultad, Lucky pasó esquivando cajas y 

mostradores y lo peor, techos bajos. Por fin llegaron al 

final del pasillo. Ahí estaba la puerta que daba acceso a 

la parte trasera del edificio. 

El viento era mucho menor, sin embargo, no debía fiar-

se.  

Agradecida de nuevo, se echo a la calle, rezando por el 

éxito final. 
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El  tiempo  no  había  mejorado  mucho,  más  bien  iba  a 

peor.  Las  rachas  de  viento  parecían  estar  empujadas 

por algún ejército furioso, dispuesto a arrasar con todo. 

Araní  estaba  completamente  convencida  que  ella  no 

debía  estar  allí,  por  su  edad;  por  estar  alejada  de  sus 

padres y por lo peligroso de que alguna fuerza invisible 

la levantara por los aires hasta quién sabe dónde. Tenía 

claro que aquel no era su sitio como también lo tenía de 

que si no era ella, nadie más podría hacerlo. A su corta 

edad aprendió lo que era el valor. La imagen de su ma-

dre  la  acompañó  siempre  y  le  dio  el  coraje  necesario 

para seguir adelante. Lucky era otra cosa. Al caballo le 

movía más el miedo que el valor, aunque no estaba dis-

puesto  a  dejar  a  su  ama  en  la  estacada.  Ambos  se  su-

mergieron en la selva de hormigón y juntaron sus fuer-

zas para llegar sanos y salvos a casa, antes de que fuera 

tarde. 

–Lucky, amigo mío. Nos queda lo más peligroso, volver. Lo 

haremos  de  la  misma  forma,  pegaditos  a  la  pared.  Antes 
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nos fue bien. Nos quedan unas seis manzanas hasta llegar 

al  exterior  de  la  ciudad,  hagámoslo  lo  más  rápido  que 

podamos, tengo ganas de estar en casa. 

Amiga  mía,  te  comprendo  y  no  es  que  sea  una  experto, 
pero creo que las prisas nunca fueron buenas. Al menos eso 

oí a tu padre una vez. ¿Cómo tienes el brazo? No has vuel-

to a quejarte, eso es que está bien. 

Les costó más de lo esperado pero al fin lograron llegar 

al rio seco. Ésta vez no les fue tan fácil. Al parecer, la 

fuerza  del  viento  daño  alguna  cañería  importante  de 

entrada al suministro de agua y el rio seco ya no lo era. 

Por él descendía una importante cantidad de agua, ra-

mas y suciedad, lo que hacía casi imposible cruzarlo. 

–  ¡Qué  barbaridad!  Y  ahora  ¿Qué  hacemos?  ¿Cómo  va-

mos a llegar al bosque? 

Agárrate fuerte. 
Y si esperarlo, Lucky comenzó a correr por el margen 

del  rio a  una velocidad  que  casi tira  a  Araní  de espal-

das. Intuyendo que algo pretendía su amigo, la niña se 

abrazó fuertemente a su cuello. 

Seguramente no lo pretendía, pero Lucky acertó la di-

rección  del  viento,  por  lo  que  no  tuvo  problemas  en 

avanzar,  es  más,  gracias  al  empuje  sus  patas  casi  no 

tocaban  la  tierra.  Al  fin  llegó  dónde  pretendía.  Araní, 

obviamente,  desconocía  por  dónde  la  llevaba,  tenía  los 

ojos tan  apretados,  que  se  abandonó  a  la  confianza  en 

su caballo. 

 

 

Sin darse tiempo a pensarlo, Lucky creó una parábola y 

cambio  de  dirección  llegando  a  la  orilla  sin  duda  más 

alta y sin detenerse, con todas sus fuerzas, saltó hacia el 

otro lado. 

Si la niña hubiese abierto los ojos en ese instante, habría 

apostado  diez  sobre  diez que  no llegarían  al  otro lado, 
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que  allí terminaría  su  aventura.  Pero la  confianza  que 

la pequeña tendría en ese salto no era ni de lejos la que 

tenía Lucky. El salto fue limpio y majestuoso, no necesi-

taba  alas,  su  determinación  era  suficiente  para  llegar 

donde quisiera.  

Una  vez  en  el  suelo,  siguió  corriendo  para  llegar  a  la 

espesura  del  bosque  y  quedar  protegidos  de  la  fuerza 

del viento. 

Cuando por fin acabó la carrera, Araní abrió los ojos. 

Encontró  a  su  caballo  exhausto  del  esfuerzo,  se  le  oía 

jadear y se le notaba falto de fuerzas. Había que tener 

en  cuenta  que  además  del  impulso  para  saltar  los  casi 

veinte  metros  de  manga  del  rio,  tuvo  que  soportar  el 

esfuerzo de contrarrestar el empuje del viento para no 

rodar por el suelo, con las graves consecuencias que eso 

supondría. 

Araní, con la cara de pánico por la experiencia, decidió  

que debía descansar  su caballo. 

– ¡Oh Dios mío! Lucky, por favor acuéstate. Descansare-

mos  un  ratito  hasta  que te  recuperes.  No  podemos seguir 

así –pidió entre sollozos – te agradezco lo que has hecho 

por mí y por mi madre. Estoy muy segura de que no existe 

otro caballo capaz lo que tú has hecho. 

Muy bien pequeña, estoy bien. No te asustes, sólo necesito 
unos segundos y volveré a estar en forma. – contestó a la 

niña.  

Al volver la cabeza atrás, vio la proeza y también estaba 

seguro  de    que  no    había  otro  caballo  que  lo  hubiese 

hecho. Incluso él si se hubiese parado a pensar tampoco  

se hubiese atrevido. Pero ya estaba. Al otro lado. 

Menudo salto, ¿Eh pequeña? Si mi madre y mi hermana me 

vieran, no se lo creerían. De hecho tampoco yo me lo creo. 

Uff. Qué barbaridad. Aún me tiemblan las patas.  
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 Por  más  que  lo  intentó,  no  consiguió  que  se  tumbara. 

Pensó  que  si  no  lo  hacía  era  porque  no  lo  necesitaba. 

Aún así no quiso acelerar su recuperación y esperó pa-

cientemente  hasta  que  Lucky  se  sintiera  recuperado  y 

estuviera dispuesto a continuar su camino.  

–  ¿Sabes?  Anoche soñé  con  una tontería,  pero  hoy  ya  no 

me lo parece. Te cuento, resulta que soñé que tú y yo ha-

bíamos ido a la feria de Danbury. Tú no lo sabes, pero en 

esa feria existe un concurso de belleza, ¿me sigues? Con-

siste en que eligen al animal más guapo, dentro de su cate-

goría claro,  no es lo  mismo  un  caballo  que un  cordero  o 

una  vaca.  Pues  bien,  tú  ganabas  el  primer  premio,  ¡una 

medalla  más  bonita!,  y  un  año  entero  de  alfalfa.  ¡Qué 

guay! Y a mí me regalaban una bicicleta, muy bonita, pero 

ya me dirás para que la quiero teniéndote a ti.       

 

Después  de  las  celebraciones,  nos fuimos  a  dar  un paseo 

por el bosque y corrimos y corrimos no parando nunca. No 

sé cuánto tiempo estuvimos corriendo pero llegamos justo 

aquí. A este lugar. Recuerdo perfectamente estos árboles y 

esta roca. Y también recuerdo una sensación extraña. ¿Sa-

bes?  Algo  que  no  puedo  explicar  pero  que  no  me  gustó 

nada. Y ahora tampoco. No sé que es, pero algo va a pasar 

y será malo.  

Algo parecido a eso yo también lo soñé, aunque creo que 
los sueños de los caballos son algo diferentes. Yo soñé que 

estabas tú, mi hermana Sara, mi hermano Gastor y mamá. 

Nos  íbamos  de  excursión  a  un  prado  precioso,  con  una 

explanada  de  hierba  exquisita  y  un  rio  de  agua  fresca. 

Cuando  llevábamos  un  rato  disfrutando  plácidamente  de 

los juegos  y la tranquilidad, vimos llegar a tu amigo  To-

bías con su caballo. Traía una cara seria. No sé de qué se 

trataba,    pues  habló  contigo.  Pero  algo  le  dijiste  que,  de 

repente, alegro su cara y todos nos alegramos mucho. Tan-

to  que  no  recuerdo  una  tarde  mejor.  Ojalá  pudiese  hacer 
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que  me  entendieras.  En  fin.  Cuando  quieras  continuamos. 

Mi  princesa,  pareces  más  tranquila  ahora.  ¿Me  habrás  oí-

do? 

–Confío  que  sólo  sean  alucinaciones  mías.  Ya  pareces 

recuperado, ¿Qué te parece si seguimos? 

Pues eso he dicho. 
Ya más relajados plantearon el resto del viaje, viendo el 

final cada vez más cerca. 

–Hagamos  un  repaso.  Tengo  la  medicina  de  mamá  aquí 

bien guardada y sellada. La mochila bien cerrada y sujeta. 

Tú  pareces  como  si  nada  hubiese  pasado,  que  suerte.  Yo 

todavía siento mis piernas temblar. Vale pues, siguiendo el 

mapa de papá debemos continuar hacia el sur hasta llegar 

a  un  sendero  que  nos  llevará  a  un  refugio  forestal.  Allí 

coger a la derecha y siguiendo el margen del rio alcanza-

remos a ver nuestra casa. Ya sólo nos quedará encontrar 

un hueco en el viento y llegar corriendo a casa, ¡qué ganas 

tengo! ¿Cómo estará mamá? 
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Araní sospecho que por lo entero que estaba, debió ser 

arrancado de cuajo en algún borde de algún terraplén. 

 

– ¿Te has dado cuenta de lo que ha ocurrido? Se ha para-

do  el  maldito  viento.  No  sé  cuánto  tiempo  va  a  durar,  lo 

que sí sé es que voy a aprovechar esta tregua. Vamos Lu-

cky,  corre  lo  más  que  puedas,  ya  nos  queda  muy  poco. 

Vamos. 
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acequia tras acequia. Cada vez más cerca… y entonces 

ocurrió. 

La tregua se fue tan rápida como había llegado. 

Sin sospecharlo siquiera, notaron una fuerte ráfaga de 

aire, preludio de la atronadora devastación de un hura-

cán.  

Con  la fuerza  de  un  puñetazo  gigante, los  dos  salieron 

despedidos, cortándose todo vínculo con el mundo real. 

Oscuridad y silencio. 
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Sombras.  Sombras  y  un  murmullo  irreal.  Desconocía 

aquél lugar, aquel ruido e incluso a sí misma. No tuvo 

percepción de su situación hasta que quiso moverse y se 

llevó un profundo dolor, un rabioso dolor que impedía 

cualquier movimiento. A medida que su cabeza se des-

pejaba, no sin dejarle una sensación de borrachera, fue 

asimilando lo grave de su estado.  

Al palparse la pierna izquierda, notó que algo se le ha-

bía clavado. Al mirar vio que era un trozo de estaca de 

una cerca, que sin duda vino volando con el huracán. 

La  incursión  no  era  completa,  por  lo  tanto  no  podía 

saber cuánto había perforado.  

Sus sentidos iban llegando sin pausa pero sin demasiada 

prisa.  Al  darse  cuenta  de  lo  ocurrido,  instintivamente 

buscó a su caballo. 

–¡¡Lucky,  Lucky!!  Contesta.  Lucky,  dime  algo  –gritaba 

desesperada en busca de una contestación, de una señal. 

De un modo automático quiso levantarse, mas el dolor 

le recordó sus heridas. 

De nada le serviría lamentarse, así que optó por curarse 

ella  misma  y  salir  en  busca  de  su  caballo.  Lo  primero 

era sacar aquel trozo de madera de su cuerpo.  

Intentó sacarlo pero el dolor no lo permitía, lo volvió a 

intentar  y  a  la  tercera,  por  fin,  la  astilla  acompañó  su 

mano. De no haber tanto estruendo con el aire, de buen 

seguro que su grito de dolor se habría escuchado en un 

radio de cuatro kilómetros a la redonda. 

El  dolor  aunque  incapacitante  fue  transitorio.  Tan 

pronto se vio liberada quiso taponar la herida y no en-

contraba con qué. Su mochila había desaparecido… su 

mochila, -¡¡Dios mío!!- pensó, su mochila y lo que con-
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tenía,  la  medicina  de  su  madre.  Después  de  todo,  su 

viaje  iba  a  ser  en  balde.  Tantos  peligros,  tantas  carre-

ras,  tanto  cuidado  al  final  no  servirían  de  nada…    de 

nada. 

Había defraudado a sus padres. Si algo le pasaba a su 

madre  ella  sería  la  única  responsable.  Se  sintió  morir, 

quiso morir.   

Se le formó un tapón en la mente. Todo se le agolpó sin 

ningún orden. El caballo, su madre, el huracán, su ma-

dre,  Tobías,  la  mochila,  incluso  su  abuela  a  la  que  no 

veía en años, apareció en la confusión. No le quedó más 

remedio que tomarse unos segundos para ordenar cada 

fotograma  y  poder  sacar  algo  positivo  entre  aquella 

destrucción, tanto ambiental como personal. 

 

 

 Sigmund  Freud,  de  haberla  podido  analizar,  habría 

diagnosticado categóricamente, que esta niña estableció 

su edad mental en más del doble en un instante. “Apro-

vechamiento  desmesurado  del  raciocinio,  causado  por 

un sentido profundo de supervivencia” habría dicho. 

Situadas las cosas en su sitio  –en la medida de lo posi-

ble-,  comenzó  primero  por  taponar  la  herida.  Buscó 

algo  con  que  vendar  su  pierna,  alrededor  no  encontró 

nada útil, por lo que optó por utilizar su ropa. Se despo-

jó de la chaqueta, el jersey y la camisa. De ésta última  

sacó una tira lo bastante larga y ancha para doblar la 

circunferencia  de  su  pierna  y fijarla con  un  nudo  que, 

se aseguró, no se soltara. 

Una vez solucionado este tema pasó al siguiente, encon-

trar su caballo. 

–¡¡Lucky!!  –gritó,  sin  obtener  respuesta.  De  pie,  oteó 

alrededor un lugar donde posiblemente estuviera. Sólo 

existía uno, en dirección a su casa. Una pequeña hondo-
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nada, que luego descubrió que era el rio. Y hacia allí se 

dirigió.  

El  trayecto  no  resultaba nada fácil.  Además  del  dolor, 

había que tener en cuenta las ráfagas de aire y la inco-

modidad de caminar parapetándose en los árboles para 

no  ser  arrastrada  de  nuevo.  Con  dificultad  y  también 

mucha decisión llegó al borde… y allí lo vio. 

Al verlo se dejó caer resbalando por una orilla hasta un 

saliente  que  quedaba  por  encima  del  nivel  del  agua.  –

Qué suerte- pensó.  

Su caballo no llegó a caer al rio, lo que, sin duda, hubie-

ra sido su final.  

–Lucky, amigo mío ¿estás bien?  
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Como si hubiera dado una orden, Lucky se levantó, con 

dificultad pero con decisión. 

Al revisar el lado oculto, comprobó que tenía un fuerte 

hematoma en el cuarto trasero, lo que le producía una 

cojera. Sin duda, eso le añadía aún más peligro al tramo 

final de su aventura. 

–Tengo que darte una mala noticia, como si no tuviéramos 

bastante. He perdido la mochila y con ella la medicina de 

mamá. Sí, no me mires así. No ha sido culpa mía. Al salir 

volando se habrá soltado de mis hombros y a saber dónde 

habrá ido a parar. Espero y confió que a mamá no le haga 

falta.  No  me  perdonaría  jamás  que  le  ocurriera  algo  por 

mi culpa. 
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Por un momento recuperó sus siete años y saltó y saltó, 

con tanta alegría  que contagió  a su amigo. Lucky. En 

movimiento  ascendente  y  descendente  de  su  cabeza, 

acompaño a Araní en su festejo.  

Pero duró poco. Ambos eran conscientes de su situación 

y no estaban en disponibilidad de dejarse atrapar otra 

vez por un descuido. 

Regresó  con  su  caballo. Juntos  planearon la  estrategia 

final. 

–Vamos a ver,  somos un equipo, ¿verdad?, pues debemos 

actual como un equipo. Según el mapa, mira, nos quedan 

como dos kilómetros; bueno, uno y medio diría yo… en fin 

que nos queda poco trozo para llegar al final del bosque. 

Ésta  es  la  parte  fácil.  El  viento  sopla  fuerte,  pero  aquí, 

entre los árboles se puede soportar bastante bien. Lo difícil 

será  atravesar  el  campo  hasta  casa.  Recuerda  que  el  rio 

baja lleno. Por lo tanto, descartado. 
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llegar al destino salvando las embestidas del aire hura-

canado. 

–Creo que la mejor opción sería…   Mira, deberíamos se-

guir por el bosque hasta aquí. –Dijo señalando un salien-

te  en  la  superficie  del  bosque  que  les  situaría  en  un 

plano  inferior  al  nivel  de  la  casa.-  Lo  fácil  será  llegar 

hasta allí, pues no hemos de salir la seguridad que nos da 

esta espesura. Lo complicado lo veo en subir hasta la casa. 

Ninguno de los dos estamos para hacer demasiados esfuer-

zos. – Dijo acariciándose la pierna herida-Eso ya lo dis-

cutiremos  allí.  Lo  que  quiero  es  acercarme  tanto  como 

pueda.  ¡Ah!  Hay  otro  problema,  je  je.  Que  para  llegar 

hasta  donde  te  he  indicado,  tenemos  que  saltar  hasta  el 

otro lado  del  rio. Y  tú  no estás  para repetir  la proeza  de 

antes. Así que  ¿Qué hacemos? ¿Se te ocurre algo? 
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Una vez arriba, siguieron avanzando para encontrar un 

lugar  dónde  atravesar  el  rio  y  llegar  hasta  el  punto 

acordado. Pero entonces llegó… otra sorpresa. 
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La fuerza del viento dio un giro inesperado. De ser una 

fuerza once, -según la escala  Beaufort, tempestad- pasó 

a ser fuerza ocho – temporal. 

Una velocidad del viento bastante más baja que la que 

corría hasta entonces, lo que les permitiría atravesar el 

campo y acortar mucho camino. Aunque eso signifique 

aguantar un tremendo chaparrón, ya no tendrían peli-

gro de salir volando por una sacudida del remolino del 

huracán. 
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–  ¿Te  has  fijado?  Ya  no  sopla  el  aire  con  tanta  fuerza. 

Ahora  sólo  queda  la  lluvia.  No  lo  pensemos  más.  Vamos 

Lucky, aprovechemos este golpe de suerte. 
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Dentro volvió a llamar a sus padres, con idéntico resul-

tado. 

–No hay nadie. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué habrá pasado? 

De repente le asaltaron todos los temores. Al fijarse con 

más atención descubrió que la casa tenía graves desper-

fectos. El comedor estaba cubierto de escombros prove-

nientes  del  techo.  Se  produjeron  agujeros  que  dejaban 

ver el cielo y la lluvia entraba copiosamente, formando 

charcos en el suelo. 

Araní  siguió  revisando  lo  que  hasta  entonces  era  una 

preciosa  casa.  No  había  indicios  de  dónde  pudieran 

estar sus padres. Desesperada le empezaban a fallar las 

fuerzas, cuando de repente oyó un relincho muy cono-

cido. 

Corrió  tan  rápido  como  pudo.  Al  entrar  en  el  garaje, 

vio  con  profunda  alegría  como  su  padre  asomaba  la 

cabeza  por  una  trampilla.  Se  tiró,  básicamente,  a  sus 

brazos  y  los  dos  lloraron,  con  una  mezcla  de  alegría  y 

nervios. 

–¡¡Papá!! Estás bien. ¿Y mamá? ¿Está contigo? 

–Sí cariño. Pero está muy débil. Debo darle su medicina sin 

falta. ¿La has traído? 

–Por supuesto, papá. Y enterita. 

–Ésta es mi chica. Te quiero mucho. 

Se  volvieron  a  abrazar.  A  Lucky  también  se  le  veía 

emocionado. 

–Anda ayúdame. Debo dársela sin falta. Dámela. 
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míamos que pronto se empezase a desmoronar la casa. No 

pasó  mucho  tiempo  cuando  las  ventanas  reventaron.  Des-

pués cayó el techo y la librería. Empezó a resultar peligroso 

permanecer  dentro  y  como  afuera  tampoco  podíamos  ir, 

decidí entrar en el cuartito de la bomba del agua. Es muy 

estrecho, casi no cabemos tu madre y yo, pero es más segu-

ro que quedarse arriba. 

– ¿Y tu pierna como está, papá? 

–Casi no me duele, parece que cura bien. Ha sido un corte 

limpio. No ha seccionado ninguna arteria, así que sólo hay 

que  coser  y  ya  está.  Y  tú  ¿Estás  bien?  ¿Cómo  ha  ido  el 

viaje? ¿Y Lucky? No sé, cuéntame. 
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todos  los  componentes  de  la  familia  necesitaban  unas 

largas vacaciones. 

A esto el clima había mejorado sustancialmente. Ya no 

llovía y aunque las nubes no decidieran retirarse, en el 

horizonte ya se vislumbraba algún claro. Era muy bue-

na señal. 

Apoyándose unos con otros, salieron al exterior. Reco-

gieron  con  renovada  ilusión  la  invisible  sensación  de 

libertad que no ves hasta que la pierdes. 

La  luz  del  día  se  apagaba.  Prepararon  el  coche,  que 

había resistido el envite del huracán, para pasar la no-

che.  Chris  preparó  también,  como  pudo,  un  sitio  seco 

para Lucky, quien se sentía feliz por reencontrarse con 

su familia. 
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EPÍLOGO 

Ésta es mi historia, nuestra historia. 

Después  de  aquello,  volvieron  a  reconstruir  la  casa,  con 

materiales que daban mayor resistencia. Aunque no se pro-

dujo ningún nuevo huracán. Por lo menos en nuestra zona. 

Tanto Araní como su padre se recuperaron de sus heridas. 

Y  Jaime  no  volvió  a  necesitar  más  su  medicina.  Quizás 

para  que  no  tuviéramos  que  pasar  por  lo  mismo  otra  vez 

para  conseguirla.  Tampoco  le  afectó  a  su  bebé  que  nació 

sano un 23 de abril. Como Arthur le conocemos. 

En verano vi de nuevo a mi hermana, Sara. Preciosa, como 

siempre. Me contó que mamá tuvo otro potrillo. Otro her-

mano, ¡Qué bien! Alvarado, le pusieron. No sé por qué  o 

por quién. 

Gastor  se  había  convertido  en  un  perfecto  semental.  Los 

ganaderos  de  los  alrededores  se  lo  disputaban  para  que 

dejara  preñadas  a  sus  yeguas.  Al  parecer,  sus  crías  eran 

fuertes y sanas. Todo un fuera de serie, mi hermano. 

Y  mi  niña,  Araní.  Es  la  princesa  más  bonita  del  mundo. 

Sigue teniendo siete años, pero sin duda, parece que tenga 

muchos  más. Se ha  convertido en una amazona excepcio-

nal. Nos compenetramos a la perfección. 

Salimos  cada  día  a  pasear.  Ahora  ya  no  necesita  auparse. 

Ha aprendido a subir con un pie en el estribo. 
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No  tengo  palabras  para  definir  lo  que  siento.  Ha  sido  la 

experiencia más atronadora de mi vida. Y de la suya, desde 

luego. Me doy cuenta de que la amistad no conoce fronte-

ras  ni  están  sujetas  a  normas  definidas  por  el  hombre.  El 

amor que siento por Araní no está escrito en ninguna parte. 

Me consta que siente lo mismo. 

 No deberíamos permitir que el odio, la incomprensión y la 

intolerancia empañen este sentimiento. Amar nos da salud, 

odiar nos la quita. 

Nacemos  puros,  sin  maldad.  La  recogemos  al  crecer.  Al 

querer imponer nuestras ideas en vez de compartirlas. No-

sotros los animales no sabemos ser malos, ¿Porqué lo so